EL DESCREDITO DE OCCIDENTE, EL CREDITO

Con el tipo de interés por los suelos, casi nadie que tenga acceso al mundo macro-económico en Europa o en Estados Unidos se plantea crear una empresa donde se deba esperar a obtener beneficios del mercado por la evolución natural del producto creado.

En Estados Unidos, con mayor soporte tecnológico y menor dependencia política, se intenta vender futuro mediante un producto espectacular que pueda atraer una rápida inversión en bolsa. En este sentido, Internet ha sido por su popularidad el medio idóneo, de ahí la escisión bursátil del Nasdaq, su rápida inflación y caída hasta un equilibrio más real.

En Europa los caminos son menos transparentes, dependiendo más de los feudos políticos y de sus empresas protegidas, sobretodo en el sur del Continente. Con el padrinazgo político suficiente, simplemente se accede al crédito bancario, donde un euribor casi subterráneo permite que empresas apadrinadas puedan adquirir deudas casi nacionales.

En suma, en Occidente la economía libre de mercado está desapareciendo y con ella la industria, la progenitora de la tecnología y de la ciencia real, la auto-selectiva y, por tanto, la base del pensamiento crítico moderno.

